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DOÑA BLANCA 

 

 

Doña Blanca vivía en el siete. Sola. Pobre doña Blanca, tanto que renegaba de la soledad 

y al final, tardamos tres días en darnos cuenta de que no había bajado a la plaza. Muerta. 

La encontraron los bomberos en el sofá con la televisión encendida. Tres días encendida. 

Y hay que ver cómo le dejaron el salón a la pobre señora, con lo impoluto que lo tenía 

todo siempre. Pero ya se sabe cómo son los bomberos cuando entran en un domicilio: 

arrasan. Cuidadosos, la verdad es que no son. Nada, mañana subo y le dejo todo como si 

lo hubiera hecho ella misma, que yo tengo su llave. Me la dio porque se le quedaba dentro 

a cada rato. La pobre, se murió solita. Bueno, mañana subo y le organizo el desaguisado. 

Qué sueño más raro he tenido anoche: venía doña Blanca y me decía que no hacía 

falta que subiera a limpiarle la casa, que ya lo hacía ella, que lo que faltaba era que las 

vecinas le tuvieran que hacer sus cosas. Desde luego, siempre tan puntillosa, en fin. La 

pobre. Luego subo. 

¡Pero bueno! Si está todo recogido. Pero ¿cómo puede ser?, si yo me marché ayer 

con los bomberos y estaba todo patas arriba. ¿Será que alguien más tiene la llave…? Voy 

a preguntar en el edificio, que yo conozco a las vecinas que se llevaban con ella. 

Pues nadie limpió, nadie más tenía la llave. No sé qué pensar… 

—Pues limpiaría ella, mujer, que sabes que era muy suya para eso. —Mi marido 

es que es de simplificar las cosas, me dice que le doy muchas vueltas a todo. 

En fin, me voy a cepillar los dientes y a dormir. 

—Limpié yo… 

Cuando salí del baño, no había nadie en la habitación, pero tenía la cama preparada 

para dormir y un vaso de agua en la mesilla. 

Yo nunca llevo agua a la mesilla de noche. 

 


